
DOSSIER TEMA 5 
 

1. Causas de la guerra 
 
“Pero la competencia entre exportadores alemanes e ingleses era muy dura 
en casi todos los mercados europeos (...) 
En 1898, las compras efectuadas por Francia en Alemania llegaban apenas 
a los tres quintos de las que eran efectuadas por ella en Gran Bretaña; en 
1913, las importaciones alemanas e inglesas se encontraban casi al mismo 
nivel. 
En Bélgica, donde, en 1898, eran más importantes las importaciones 
inglesas que las alemanas, ahora las alemanas sobrepasaban en 200 
millones de francos belgas a las inglesas. 
Los holandeses compraron, en 1913, 1.051 millones de florines de 
mercancías alemanas, y solamente 356 millones de mercancías inglesas. 
En Italia, donde el comercio inglés (...) había conservado clara 
preponderancia hasta finales del siglo XIX, la situación se había invertido; 
las importaciones alemanas (626 millones de liras) sobrepasaron en 50 
millones de liras en 1912 a las importaciones inglesas. 
En Rusia, las importaciones alemanas (...) llegaban al cuádruplo de las 
importaciones inglesas. 
Por último, las supremacía del comercio alemán sobre el inglés, desde 1890 
en Rumanía y desde 1901 en Serbia, se extendió en 1911 a Bulgaria.” 
 
Pierre Renouvin. Historia de las relaciones internacionales. 
 

2. Triple Alianza 
 

“Sus Majestades el Emperador de Austria y Rey de Hungría, el Emperador 
de Alemania, Rey de Prusia, y el Rey de Italia, animados del deseo de 
aumentar las garantías de la paz general, de fortificar el principio 
monárquico (...), han acordado la conclusión de un tratado (...). 
Art. 1. (...) se comprometen recíprocamente paz y amistad, y no entrarán 
en alianza o compromiso alguno dirigido contra cualquiera de sus Estados 
(...). 
Art. 2. En caso de que Italia, sin mediar provocación directa por su parte, 
fuese atacada por Francia por cualquier motivo, las otras dos Partes 
contratantes estarán dispuestas a prestar a la Parte atacada socorro y 
ayuda con todas sus fuerzas. La misma obligación incumbirá a Italia en caso 
de una agresión, no directamente provocada, de Francia contra Alemania. 
Art. 3. Si una o dos de las Altas Partes contratantes, sin provocación directa 
por su parte, llegasen a ser atacadas y a encontrarse empeñadas en una 
guerra con dos o más grandes potencias no firmantes del presente tratado, 
el casus foederis se presentará simultáneamente para todas las Altas Partes 
contratantes.” 
Art. 6 Las Altas Partes contratantes se prometen recíprocamente el secreto, 
tanto sobre el contenido como sobre la existencia del presente tratado. 
Art. 7 El presente tratado se mantendrá en vigor durante el período de 
cinco años (...). 
Hecho en Viena, el 20 de mayo de 1882. 
 



3. Causas de la guerra 

 
 
4. Acuerdo militar entre Francia y Rusia, 1892 

 
"Francia y Rusia, animadas de un mismo deseo de conservar la paz, y no 
teniendo otro fin que atender las necesidades de una guerra defensiva, 
provocada por un ataque de las fuerzas de la Triple Alianza contra una u 
otra de ellas, han convenido las disposiciones siguientes: 
 
Primera. Si Francia es atacada por Alemania, o bien por Italia sostenida por 
Alemania, Rusia empleará todas las fuerzas disponibles para atacar a 
Alemania. Si Rusia es atacada por Alemania, o bien por Austria sostenida 
por Alemania, Francia empleará todas sus fuerzas disponibles para combatir 
a Alemania. 
 
Segunda. En el caso de que los fuerzas de la Triple Alianza, o una de las 
potencias de que forman parte, se movilizaran, Francia y Rusia, ante la 
primera noticia del hecho, y sin que sea necesario acuerdo previo, 
movilizarán inmediata y simultáneamente la totalidad de sus fuerzas y las 
trasladarán lo más cerca posible de sus fronteras. 
 
Tercera. (...) Estas fuerzas se emplearán a fondo, con toda diligencia, de 
manera que Alemania tenga que luchar a la vez en el Este y en el Oeste. 
 
Sexta. La presente convención tendrá la misma duración que la Triple 
Alianza." 
 
Convención militar del 18 de agosto de 1892. 
 

5. El ultimátum a Serbia 
 
“La historia de los últimos años, y especialmente los acontecimientos 
dolorosos del 28 de junio, han demostrado la existencia en Serbia de un 
movimiento subversivo cuyo fin es separar de la Monarquía austro-húngara 
algunas partes de sus territorios. Este movimiento, que ha ido creciendo 
ante los ojos del Gobierno serbio, ha llegado a manifestarse más allá del 
territorio del reino con actos de terrorismo, con una serie de atentados y de 
muertes (...) 



El gobierno Real serbio debe comprometerse: 
1. a suprimir toda publicación que incite al odio y al desprecio de la 
Monarquía (...). 
2. a disolver inmediatamente la sociedad llamada “Narodna Odbrana” y a 
confiscar todos sus medios de propaganda (...). 
3. a eliminar sin demora de la instrucción pública en Serbia (...) todo lo que 
sirva o pueda servir para fomentar la propaganda contra Austria-Hungría. 
4. a separar del servicio militar y de la administración a todos los oficiales y 
funcionarios culpables de la propaganda contra la Monarquía austro-
húngara, de los cuales el Gobierno imperial y real se reserva el comunicar 
los nombres y los hechos al Gobierno real (...) 
6.a abrir una encuesta judicial contra los participantes en el complot del 28 
de junio que se encuentran en territorio serbio. Los órganos delegados por 
el gobierno Imperial y real tomarán parte en las investigaciones 
correspondientes (...) 
8. a impedir el concurso de las autoridades serbias en el tráfico ilegal de 
armas y de explosivos a través de la frontera (...) El Gobierno imperial y 
real espera la respuesta del Gobierno real lo más tarde hasta el sábado 25 
de este mes, a las cinco horas de la tarde.” 
 
Comunicado de 23 de julio de 1914. 
 

6. Fases de la guerra 
 

  
1914 - Guerra de movimientos 

 

 Plan Schileffen: Invasión de Francia a través de Bélgica y 

contención del avance ruso en el frente oriental. 

 Fracaso del plan por la reacción francesa: Batalla del Marne y 

paralización del avance alemán en Francia. 

 Japón declara la guerra a Alemania (agosto). 

 Turquía entra como aliado de Alemania. 

 

 

 

 
1915-1916 - Guerra de posiciones 

 

 Guerra de trincheras y de la utilización de armamento defensivo 

(ametralladoras) más que ofensivo. 

 Principales batallas del frente occidental: Verdún y El Somme. 

 Gran ofensiva alemana en el frente oriental. 

 1915: Nuevos países entran en el conflicto. Bulgaria con los 

imperios centrales e Italia y Rumanía con los aliados. Son ocupadas 

Serbia y Rumanía con lo que la situación bélica parece favorecer a 

las potencias centrales. 

 

 

 

 
1917-1918 - Final de la guerra 



 

 1917. Revolución rusa. Salida de Rusia de la guerra (Paz ruso-

alemana de Brest-Litovsk, marzo 1918). 

 1917. Entrada de Estados Unidos y de Grecia en el bando de los 

aliados. 

 La guerra da un giro: los aliados comienzan una gran ofensiva 

que les otorga la victoria en 1918. 

 
7. El desastre de la guerra 

 
“Europa se extravió en alguna parte, antes de 1914. Los europeos creían 
que estaban avanzando hacia una especie de alta meseta, llena de un 
benéfico progreso y de una más abundante civilización, en la que las 
ventajas de la ciencia y de la invención modernas se difundirían más 
ampliamente, e incluso la lucha competitiva contribuía, en cierto modo, a lo 
mejor. En lugar de eso, Europa tropezó con el desastre, en 1914. No es fácil 
ver exactamente dónde se extravió Europa, es decir, en qué punto fue ya 
inevitable la Primera Guerra Mundial, o (como la mente humana no sabe lo 
que es verdaderamente inevitable) en qué momento fue tan 
abrumadoramente probable, que sólo la más olímpica sabiduría política 
podría haberla evitado.” 
 
R. Palmer y J. Colton. Historia Contemporánea.  
 

8. La guerra total 
 
En el pasado, prácticamente ninguna de las guerras no revolucionarias y no 
ideológicas se había librado como una lucha a muerte o hasta el 
agotamiento total. En 1914, no era la ideología lo que dividía a los 
beligerantes (...) ¿Por qué, pues, las principales potencias de ambos bandos 
consideraron la Primera Guerra Mundial como un conflicto en que solo se 
podía contemplar la victoria o la derrota total? 
La razón es que, a diferencia de otras guerras anteriores, impulsadas por 
motivos limitados y concretos, la Primera Guerra Mundial perseguía 
objetivos ilimitados. En la era imperialista se había producido la fusión de la 
política y la economía. La rivalidad política internacional se establecía en 
función del crecimiento y la competitividad de la economía pero el rasgo 
característico era precisamente que no tenía límites. (...) De manera más 
concreta, para las das beligerantes principales, Alemania y Gran Bretaña, el 
límite tenía que ser el cielo, pues Alemania aspiraba a alcanzar una posición 
política y marítima mundial como la que ostentaba Gran Bretaña, lo cual 
automáticamente relegaría a un plano inferior a una Gran Bretaña que ya 
había iniciado el declive. Era el todo o nada. (...) Era un objetivo absurdo y 
destructivo que arruinó tanto a los vencedores como a los vencidos. 
Precipitó a los países derrotados en la revolución y a los vencedores en la 
bancarrota y en el agotamiento material. 
 
Eric J. Hobsbawm. Historia del siglo XX. 1914-1991. 
 

9. Un siglo de guerra total 
 



"Tanto en Francia como en Alemania se esperaba que las batallas serían 
luchadas y ganadas en unas pocas semanas. Se pensaba que las reservas 
de equipo y municiones de tiempo de paz bastarían para las necesidades 
estratégicas que llevarían a la victoria. El resultado en Francia de este 
notable optimismo fue que, el 15 de septiembre, después de 30 días de 
operaciones, los stocks estaban medio vacíos y los arsenales disponían sólo 
de 120.000 proyectiles para cañones de 75 mm. Si en octubre las reservas 
de tiempo de paz no se hubieran agotado virtualmente al mismo tiempo en 
ambos lados, la carencia de municionamiento hubiera dado a uno o a Otro 
la decisión vanamente buscada en el campo de batalla. Durante los dos 
primeros a ños, los cañones de un calibre fueron abastecidos únicamente a 
expensas de los de distinto calibre. Hasta 1917 no pudo la producción 
atender más o menos eficientemente a la demanda del campo de batalla. 
En lugar de 50.000 empleados, se tomaron 1.600.000 en la fábricas 
destinadas a la defensa y, a estos obreros, hay que añadir los que en 
Estados Unidos trabajaban directa o indirectamente en apoyo de los aliados. 
Los ministros y sus consejeros militares creían que estaban llevando a cabo 
una guerra «como otra cualquiera», esperando que su desenlace se 
determinara en una poca batallas de aniquila- miento. En realidad, había 
entregado a los pueblos de sus naciones a un largo proceso de desgaste."  

Raymond Aron. Un siglo de guerra total. 

10. Movilización 
 
“La antesala de la guerra estuvo jalonada de tensos incidentes entre las 
potencias europeas. Éstas se embarcaron en una política de rearme que no 
hizo sino agravar la situación. Texto. Raymond Poincaré, presidente de la 
República Francesa decreta la movilización del ejército. 
En vísperas de la guerra todos los ejércitos reforzaron sus efectivos. Los 
primeros días de la guerra generaron un entusiasmo generalizado en ambos 
bandos y muchos fueron los que acudieron a alistarse en el ejército.   
El ejército alemán pasó de 621.000 hombres a 820.000. Austria-Hungría 
tenía en activo 450.000. Francia amplió el servicio militar obligatorio hasta 
los 3 años y contaba con unos 770.000 soldados. Rusia por su parte, 
contabilizaba en 1914 el ejército más numeroso, 1.800.000.000 hombres en 
armas. 
A lo largo de la contienda estas cifras se incrementaron ostensiblemente y 
cada uno de los principales ejércitos desplegó en los frentes millones de 
combatientes. 
Para hacer frente a ese esfuerzo se recurrió a la propaganda bélica: la 
prensa y la imprenta se utilizaron para exaltar el patriotismo y advertir 
sobre los peligros a los que se enfrentaba el país. Alemania desplegó una 
política de exacerbado militarismo y amplios sectores de la población se 
dejaron arrastrar por un sentimiento de patriótico fervor que inundó incluso 
las escuelas.”  
La necesidad de efectivos para la lucha hizo que las edades de 
reclutamiento forzoso fuesen ampliadas, dando lugar a la incorporación al 
combate de adolescentes y hombres de edad madura. Ello repercutió en 
una dramática escasez de mano de obra en la retaguardia, que se palió en 
parte recurriendo a la mano de obra femenina. Texto. Carta de un 
estudiante alemán desde el frente 



Hasta entonces la mujer había intervenido en actividades como la 
fabricación de textiles o la minería, sin embargo la inmensa mayoría había 
permanecido en sus hogares, colaborando en las faenas agrícolas. La 
incorporación femenina a la producción industrial sustituyendo en sus 
puestos de trabajo a los hombres supuso una auténtica revolución social 
que se decantaría con posterioridad y revelaría su verdadero alcance con la 
conquista de los derechos políticos y legales de la mujer. 
 
El entusiasmo inicial. Bertrand Russell  
 

11. La guerra en el frente 
 
“Una y otra vez quiero deciros algo: vosotros, que permanecéis en la patria, 
no olvidéis cuán horrible es la guerra. No dejéis, de rezar. Actuad con 
seriedad. Abandonad toda superficialidad. Arrojad de teatros y conciertos a 
los que ríen y bromean mientras sus defensores sufren y se desangran y 
mueren. De nuevo he vivido durante tres días (del 1 al 4 de enero) la más 
sangrienta y horrible batalla de la historia, a docientos metros del enemigo, 
en una trinchera provisional excavada a toda pria. Durante tres días y tres 
noches han caído granadas y más granadas: etallidos, silbidos, sonidos 
guturales, gritos y gemidos ¡Malditos aquellos que nos condujeron a esta 
guerra!” 
 
Carta de un estudiante alemán desde el frente. Enero de 1915. 
 

12. Vivir en París 
 
"Vivir en París durante la Primera Guerra Mundial era más o menos como 
vivir en la línea del frente. (...) 
Durante la guerra, París era un lugar peligroso para vivir. El problema 
fundamental eran los bombardeos enemigos. (...) Un segundo peligro era la 
presencia en la ciudad de talleres y fábricas de armamentos. Cuando se 
producían accidentes, bloques enteros de apartamentos quedaban reducidos 
a escombros. (...) 
En general, durante la guerra la vida en París era gris y monótona. Se 
restringía el uso de la iluminación pública y la privada, y había tan poco 
carbón para la calefacción hogareña que durante mucho tiempo perduró el 
recuerdo de los inviernos pasados temblando de frío. (...) 
Lo único que no se racionaba era la diversión. Tras una suspensión inicial, 
en 1914, los cines y los teatros fueron abriendo, poco a poco. El Moulin 
Rouge (...) reabrió sus puertas el 28 de noviembre de 1914, con una serie 
de actos patrióticos." 
 
J. M. Winter. La Primera Guerra Mundial. 
 

13. La batalla de Verdún 
 
“Viernes, 25 de febrero. El ejército de 250.000 a 300.000 hombres bajo el 
mando del comandante Kronprinz se precipita sobre nuestras trincheras que 
defienden Verdún. Hasta ahora no aparecemos. Hay que soportar el golpe 
sin decaer. Nues tras tropas han cedido terreno bajo la avalancha de hierro 
de la gran artillería y bajo la impetuosidad del ataque. Los comunicados de 



Berlín, muy tranquilos, dicen que las líneas francesas han sido destruidas 
sobre un frente de 10 Km, sobre una profundidad de 3 Km. 
Las pérdidas son inmensas en ambos lados. Nosotros habíamos perdido 
3.000 prisioneros y una gran cantidad de material Nuestros comunicados, 
muy sobrios, indican que hemos debido ocupar las posiciones de repliegue, 
pero que nuestro frente no había sido hundido. 
Miércoles, 29 de marzo. La batalla de Verdún, la más larga y la más 
espantosa de la historia universal, continúa. Los alemanes, con una 
tenacidad inaudita, con una violencia sin igual, atacan nuestras líneas que 
machacan y roen (...). Nuestros heroicos poilus están bien a pesar del 
diluvio de acero, de líquidos inflamables y de gases asfixiantes (...)” 
 
Doctor Morcel Posot, Mi diario de guerra, 1914-1918. 
 

14. Crisis de 1917. La oposición a la guerra 
 
"Tras los primeros momentos, se enfrió el entusiasmo y los movilizados 
acudían con la desesperación en el rostro, quizá con la única excepción de 
Alemania, donde una historia peculiarmente militarista pesaba sobre la 
población. 
En Inglaterra la resistencia a las autoridades fue en aumento. Incluso antes 
de que se votase la ley de reclutamiento, los tribunales ya enviaban o la 
cárcel a un número creciente de personas a causa de la guerra. En agosto 
de 1915 fueron 15 trabajadores; en julio de 1916 el número se elevó a 772. 
En Francia se procedió contra los sindicalistas: cuando alguno 
especialmente incómodo obtenía prórroga de incorporación por enfermedad, 
se le hacía acudir ante un tribunal de médicos militares aleccionados, que le 
declaraba útil y le enviaba al frente. (...) Desde 1917 en Italia se sucedieron 
las grandes manifestaciones pacifistas y la represión consiguiente, que 
produjo 1000 detenidos el 1 de mayo de aquel año. La protesta pública de 
las mujeres campesinas se agudizó con peticiones de paz y regreso de los 
maridos. En Turín, la represión policial produjo 50 muertos, 800 heridos y 
1500 detenidos. 
La resistencia masculina también era evidente. En 1917 hubo en Italia 
49282 prófugos y 56286 desertores, cifras que fueron ya en aumento hasta 
el final de la guerra. (...) Así se produjo una oleada huelguística en 1917, 
que en Inglaterra pasó de los 276 000 huelguistas de 1916,alos 872 000 de 
1917; en Francia, de 41 000 a 294000; en Italia, de 136 000 a 170000; y 
en Alemania, de 129 000 a 667 000. En Rusia, la situación fue más grave y 
el descontento llegó antes: ya en 1916 un millón de personas estaba en 
huelga." 
 
Gabriel Cardona. Los horrores de la guerra» en Historia Universal del siglo 
XX. 
 

15. La oposición a la guerra 
 
“A lo largo de 1917, la práctica totalidad de las naciones europeas 
comprometidas en la guerra atravesó serias dificultades de orden político 
planteadas por causas económicas, sociales y militares. (...) 
En Francia el problema no era solamente político y económico, sino también 
militar. Los años de guerra de trincheras habían agotado la moral del 



ejército francés. Demasiado cercanos a la retaguardia como para no darse 
cuenta de su mísera condición, los soldados galos habían ido incubando un 
resentimiento que se plasmó en los motines de 1917. (...) 
Durante la primavera de 1917, (...) comenzaron a producirse motines en 
algunas unidades francesas. Pronto se extendieron por el frente. Los 
soldados protestaban por la forma en que se conducía la guerra, en la que 
eran sacrificados sin beneficio, y se negaban a combatir. El peligro de un 
desmoronamiento del frente era evidente. En noviembre, dimitió el gobierno 
Painlevé y le fue confiado el poder a Georges Clemanceau. Asustado por lo 
que creía un movimiento revolucionario, el jefe del gobierno procedió a 
abortarlo por dos procedimientos. Primero desató una despiadada represión 
no sólo contra los amotinados -554 condenas a muerte, de las que se 
ejecutaron 49-, sino también contra los socialistas que habían abandonado 
la Unión Sagrada y contra los pacifistas en general. Luego, sustituyó al 
desprestigiado Nivelle por Pétain, quien detuvo las costosas e inútiles 
ofensivas. 
 
J. Gil Pecharromán. La Gran Guerra. 
 

16. Entrada de USA en la guerra 
 
“No estamos en contra del pueblo alemán, sino del despotismo militar de 
Alemania. Debemos combatir para salvaguardar la democracia (...). Resulta 
terrible lanzar a este grande y pacífico pueblo a una guerra, la más terrible 
y desastrosa que jamás haya existido, puesto que en ella se ventila la 
existencia de la misma civilización. Pero el derecho es más valioso que la 
paz, y nosotros vamos a combatir por aquellas cosas que siempre han sido 
más caras a nuestros corazones: por el derecho que tienen los gobernados 
a que se oigan sus voces en el propio gobierno, por los derechos y 
libertades de las pequeñas naciones y por una organización basada en el 
derecho, integrada por una cordial alianza entre los pueblos libres, que 
ofrezca paz y seguridad a todas las naciones y dé, finalmente, la libertad al 
mundo (...).” 
 
Declaración del presidente Wilson en el Congreso de los Estados Unidos (2 
de abril de 1917). 
 

17. La derrota de Austria-Hungría 
 
“Austria-Hungría experimentó una prolongada crisis militar a partir de 1915. 
Los rusos ocuparon Galitzia y los italianos (que entraron en guerra ese 
mismo año, en virtud del Tratado de Londres) empezaron a amenazar su 
frontera sur. Los intentos de negociar un armisticio separado con los aliados 
fracasaron estrepitosamente y el Imperio pasó a depender totalmente de 
Alemania para su supervivencia militar. Mientras tanto, el proceso normal 
de Gobierno estaba fuertemente perturbado en el interior porque el 
bienintencionado pero inexperto emperdor Carlos se mostró pronto incapaz 
de mantener los lazos constitucionales de la monarquía, los eslavos habían 
sido fuertemente perturbados por la implantación de la ley marcial y la 
conversión de los territorios en zonas militares. Incluso los argumentos 
económicos para mantener unida la monarquía se estaban desgastando con 
gran rapidez. Toda la cuenca del Danubio estaba arruinada por una serie de 



malas cosechas y por el bloqueo de los aliados. Como consecuencia, cada 
una de las partes del Imperio se vei forzada a la autarquía económica. Para 
mayor desgracia, la revolución de marzo de 1917 disipó el espantajo de la 
opresión zarista y alivió así los eslavos dependientes del imperio austríaco 
de uno de su más grandes temores. El Gobierno Provisional de Rusia alentó 
de hecho el separatismo dentro del imperio de los Habsburgos al reconocer 
«el derecho de a naciones a decidir sus propios destinos». La revolución 
bolchevique de octubre de 1917 confirmó esta política y la puso en práctica 
el retirarse de la zona. La otra fuerza de cohesión que había sobre el 
terreno era la influencia alemana. Alemania fue derrotada en noviembre de 
1918. No es ninguna casualidad que la inminencia de esta derrota acelerase 
el resquebrajamiento austrohúngaro. Cuando el emperador Carlos abdicó 
(11 de noviembre), Austria-Hungría ya no existía.” 
 
S. J. Lee. Aspectos de la historia europea. 
 

18. Los 14 puntos de Wilson 
 
1. Prohibición de la diplomacia secreta en el futuro. 
2. Absoluta libertad de navegación en la paz y en la guerra fuera de las 
aguas jurisdiccionales. 
3. Desaparición de las barreras económicas. 
4. Garantía de la reducción de los armamentos nacionales. 
5. Reajuste, absolutamente imparcial, de las reclamaciones coloniales (...). 
6. Evacuación de todo el territorio ruso, dándose a Rusia la oportunidad 
para su desarrollo. 
7. Restauración de Bélgica en su completa y libre soberanía. 
8. Liberación de todo el territorio francés y reparación de los perjuicios 
causados por Prusia en 1871. 
9. Reajuste de las fronteras italianas de acuerdo con el principio de 
nacionalidad. 
10. Desarrollo autónomo de los pueblos de Austria- Hungría. 
11. Evacuación de Rumania, Serbia y Montenegro, con:esión de un acceso 
al mar a Serbia y arreglo de las relaciones entre los Estados balcánicos de 
acuerdo con sus sentimientos y el principio de la nacionalidad. 
12. Seguridad de desarrollo autónomo de las nacionalidades no turcas del 
Imperio Otomano. 
13. Polonia, Estado independiente, con acceso al mar. 
14. Asociación general de naciones, a constituir mecfiante pactos específicos 
con el propósito de garantizar mutuamente la independencia política y la 
integración territorial, tanto de los Estados grandes como e los pequeños. 
 
La propuesta del presidente Wilson. 1918. 

19. La Sociedad de Naciones 

“Preámbulo: Las altas partes contratantes, considerando que para fomentar 
la cooperación entre las naciones y para garantizarles la paz y la seguridad, 
importa: aceptar ciertos compromisos de no recurrir a la guerra y mantener 
a la luz del da las relaciones internacionales, fundadas sobre la justicia y el 
honor; observar rigurosamente las prescripciones del Derecho internacional 
reconocidas de aquí en adelante como regla de conducta electiva de los 



Gobiernos; hacer que reine la justicia y respetar escrupulosamente todas 
las obligaciones de los tratados en las relaciones mutuas de los pueblos 
organizados, adoptan el presente Pacto, que instituye la Sociedad de 
Naciones. 
Artículo 5.1. Salvo disposición expresa en contrario del presente Pacto, las 
decisiones de la Asamblea o del Consejo se tomarán por unanimidad de los 
miembros representados en la reunión (...). 
Artículo 7.1. Los miembros de la Sociedad reconocen que el mantenimiento 
de la paz exige la reducción de los armamentos nacionales al mínimum 
compatible con la seguridad nacional y con la ejecución de las obligaciones 
internacionales impuestas por una acción común (...).  
Artículo 10. Los miembros de la Sociedad se comprometen a respetar y a 
mantener contra toda agresión exterior la integridad territorial y la 
independencia política presente de todos los miembros de la Sociedad (...).  
Art. 16.1. Si un miembro de la Sociedad recurriese a la guerra (...), se le 
considerará ipso facto como si hubiese cometido un acto de guerra contra 
todos los demás miembros de la Sociedad. Estos se comprometen a romper 
inmediatamente toda relación comercial o financiera con él, a prohibir toda 
relación de sus respectivos nacionales con los del Estado que haya 
quebrantado el Pacto y a hacer que cesen todas las comunicaciones 
financieras, comerciales o personales entre los nacionales de dicho Estado y 
los de cualquier otro Estado, sea o no miembro de la Sociedad (...).  
4. Todo miembro que se haya hecho culpable de haber violado alguno de 
los compromisos de la Sociedad podrá ser excluido de ésta".  
La Sociedad de Naciones. Preámbulo y articulado. 
 

20. Tratado de Versalles 
 
“Artículo 231. 
Los gobiernos aliados y asociados declaran y Alemania reconoce, que 
Alemania y sus aliados son responsables, por haberlos causado, de todos 
los daños sufridos por los gobiernos aliados y asociados y sus habitantes a 
consecuencia de la guerra, a la que les ha conducido la agresión de 
Alemania y sus aliados. 
Artículo 232. 
Los gobiernos aliados y asociados exigen, y Alemania se compromete, que 
sean reparados todos los daños causados a la población civil de las 
potencias aliadas y asociadas y sus bienes. 
Artículo 233. 
La cuantía de estos daños, por cuya reparación debe pagar Alemania, será 
fijada por una comisión interaliada, que tomará el título de Comisión de 
Reparaciones.” 
 
Tratado de Versalles. Parte VIII. Reparaciones. 
 

21. Consecuencias de la guerra 



 
22. Domingo sangriento 

“¡Señor!  
Nosotros, trabajadores de San Petersburgo, nuestras mujeres, nuestros 
hijos y nuesstros padres, viejos sin recursos, venimos, ¡oh Zar!, para 
solicitarte justicia y protección. Reducidos a la mendicidad, oprimidos, 
aplastados bajo el peso de un trabajo extenuador, abrumados de ultrajes, 
no somos considerados como seres humanos, sino tratados como esclavos 
que deben sufrir en silencio su triste condición, que pacientemente hemos 
soportado. He aquí que ahora se nos precipita al abismo de la arbitrariedad 
y la ignorancia. Se nos asfixia bajo el peso del despotismo y de un 
tratamiento contrario a toda ley humana.  
Nuestras fuerzas se agotan, ¡oh, Zar! Vale más la muerte que la 
prolongación de nuestros intolerables sufrimientos. Por eso hemos 
abandonado el trabajo y no lo reanudaremos hasta que no se hayan 
aceptado nuestras justas demandas, que se reducen a bien poco, pero que, 
sin ello, nuestra vi da no es sino un infierno de eterna tortura.  
En nuestro primer requerimiento solicitábamos a nuestros patronos que 
tuvieran a bien interiorizarse de nuestras necesidades. ¡Y lo han rechazado! 
Hasta el derecho de discutirlas nos ha sido negado, so pretexto de que la 
ley no nos lo reconoce.  
La demanda de ocho horas de jornada también fue tachada de ilegal, así 
como la fijación de salarios de común acuerdo; (...)  
Todas estas reivindicaciones han sido rechazadas por ilegales. El solo hecho 
de haberlas formulado ha sido interpretado como un crimen. El deseo de 
mejorar nuestra situación es considerado por nuestros patronos como una 
insolencia.  



¡Oh, Emperador! Somos más de 300.000 seres humanos, pero sólo lo 
somos en apariencia, puesto que en realidad no tenemos ningún derecho 
humano. Nos está vedado hablar, pensar, reunirnos para discutir nuestras 
necesidades y tomar medidas para mejorar nuestra situación. Cualquiera de 
nosotros que se manifieste en favor de la clase obrera puede ser enviado a 
la prisión o al exilio. Tener buenos sentimientos es considerado un crimen, 
lo mismo que fraternizar con un desgraciado, un abandonado, un caído. (...) 
Tú has sido enviado para conducir al pueblo a la felicidad. Pero la 
tranquilidad nos es arrancada por Tus funcionarios, que no nos reservan 
más que dolor y humillación.  
Examina con atención y sin cólera nuestras demandas, formuladas no para 
el mal sino para el bien, nuestro bien, Señor, y para el Tuyo. (...) 
Rusia es muy vasta y sus necesidades demasiado múltiples para que pueda 
ser dirigida por un gobierno compuesto únicamente de burócratas. Es 
absolutamente necesario que el pueblo participe en él, pues sólo él conoce 
sus necesidades. No le rehuses el socorro a Tu pueblo. Concede sin demora 
a los representantes de todas las clases del país la orden de reunirse en 
Asamblea. Que los capitalistas y los obreros estén representados. Que los 
funcionarios, los clérigos, los médicos y los profesores elijan también sus 
delegados. Que todos sean libres de elegir a quienes les plazca. Permite 
para ello que se proceda a la elección de una Asamblea Constituyente bajo 
el régimen del sufragio universal. (...)." 
 
Demandas de los obreros al zar / Domingo sangriento. 10 de enero de 1905 
 

23. Lenin 
 
“Lenin, después de Marx, había de ser aclamado por el comunismo como un 
padre, Lenin era un hombre de baja estatura, casi redondo, con una gran 
vivcidad de hombre de baja estatura y con una mirada ardiente y 
penetrante. Los pómulos salientes y los ojos un tanto oblicuos, revelaban un 
origen asiático. (...) Su cabello se le cayó siendo aún muy joven, dejándole 
una frente amplia tras la que trabajaba una inteligencia incansable. Ya a sus 
veinte años le llamaban “el viejo”. (...) Su infancia fue cómoda e incluso 
feliz hasta la edad de diecisiete años, cuando su hermano mayor se vio 
envuelto en un complot para asesinar a Alejandro III, por lo que fue 
condenado a muerte por el propio zar. (...) Detenido como revolucionario, 
pasó tres años de destierro en Siberia. (...) Terminada su condena, Lenin se 
marchó en 1900 a Europa occidental, donde permaneció hasta 1917, con la 
excepción de algunos viajes secretos a Rusia. (...) Axelrod, su íntimo 
compañero de otro tiempo, decía de Lenin que durante veinticuatro horas al 
día está dedicado a la revolución, no tiene pensamiento excepto para la 
revolución, e incluso cuando duerme, no sueña más que con la revolución.” 
 
Palmer y Colton. Historia Contemporánea. 
 
 
 

24. Lenin, su personalidad 
 
“No impresionaba a sus seguidores tanto por ser un hombre más 
interesante, mejor o más admirable que sus rivales, sino más bien por su 



fuerza, su energía y su decisión mucho mayores. (...) Sus rasgos más 
destacados eran, principalmente, su dedicación completa a sus ideas, la 
subordinación total de su vida personal y la disposición para sacrificar 
cualquier cosa o a cualquier persona. En segundo lugar, la falta de vanidad 
o ambición personal, combinada con una inamovible convicción de que 
sobre cualquier asunto en discusión él solo tenía la verdadera respuesta. Y, 
en tercer lugar, cuando (y solo cuando) la política no estaba en juego, una 
cierta tolerancia hacia las rarezas. La concentración y la fuerza de voluntad 
eran sus rasgos esenciales.” 
 
La personalidad de Lenin, según Robert Conquest en su obra "Lenin". 
 

25. Lenin, El Estado y la Revolución 
 
“(...) La transición de la sociedad capitalista a la sociedad comunista es 
imposible sin un período político de transición, y el Estado en ese período no 
puede ser otro que la dictadura del proletariado. Ahora bien, ¿cuál es la 
actitud de esa dictadura ante la democracia? (...) 
Democracia para una minoría insignificante, democracia para los ricos: ésa 
es la democracia de la sociedad capitalista. Si nos fijamos más de cerca en 
el mecanismo de la democracia capitalista, veremos que siempre y en todas 
partes, hasta en los detalles “pequeños, aparentemente pequeños, del 
derecho de sufragio (requisito de residencia, exclusión de la mujer, etc.), en 
las instituciones representativas, en los obstáculos reales que se oponen al 
derecho de reunión (¡los edificios públicos no son para los “miserables”¡), 
en la organización puramente capitalista de la prensa diaria, etc. En todas 
partes vemos restricciones a la democracia. (...) 
Por tanto, en la sociedad capitalista tenemos una democracia amputada, 
mezquina, falsa, una democracia sólo para los ricos, para la minoría, para 
los explotadores. Sólo el comunismo puede aportar una democracia 
verdaderamente completa, y cuanto más completa sea, antes dejará de ser 
necesaria y se extinguirá por sí mismo.” 
 

26. Espíritu revolucionario 

“El antiguo régimen ha llevado al país a la ruina y a la población al hambre. 
Era imposible soportarlo por más tiempo, y los habitantes de Petrogrado 
han salido a las calles para manifestar su descontento. Han sido recibido a 
balazos. En lugar de pan han recibido plomo. Pero los soldados se han 
negado a cargar contra el pueblo y se han vuelto contra el gobierno. Juntos, 
se apoderaron de los arsenales, los fusiles e importantes órganos del poder. 
El combate continúa y debe llevarse hasta el final. El viejo poder debe ser 
derrocado para dar lugar a un gobierno popular. A fin de ganar esta lucha 
por la democracia, el pueblo debe crear sus propios órganos de gobierno. 
Ayer, 27 de febrero, se formó un Soviet de diputados obreros compuesto 
por representantes de las fábricas, talleres, partidos y organizaciones 
democrátics socialistas. El Soviet, instalado en la Duma, se ha fijado como 
tarea esencial organizar las fuerzas populares y luchar por la consolidación 
de la libertad política y del gobierno popular.” 
Invitamos a toda la población a adherirse inmediatamente al Soviet, y a 
organizar comités locales en los barrios y a tomar en sus manos el gobierno 
de los asuntos locales. Todos juntos, unidas nuestras fuerzas, venceremos 



hasta barrer completamente al viejo gobierno y reunir una Asamblea 
constituyente sobre las bases del sufragio universal, igual, secreto y 
directo.” 

Arenga publicada en Isvestia, portavoz del Soviet. 15 de marzo de 1917. 

27. Contrarrevolución 

"Pueblo ruso:La madre patria está en vías de desaparecer. La hora final se 
aproxima.Obligado a expresarme con claridad, yo, el general Kornilov, 
afirmo que el gobierno provisional actúa bajo la presión de la mayoría 
bolchevique de los soviets, de pleno acuerdo con el Estado Mayor alemán, 
que planea un desembarco en la costa de Riga, destruye el ejército y 
desorganiza el país. Aquellos cuyo corazón late por Rusia, los que creen en 
Dios y en su Iglesia, rezan a nuestro Señor para que se realice el más 
grande de los milagros; la salvación de nuestra tierra natal. 
Yo, el general Kornilov, hijo de un campesino cosaco, os digo a todos que 
no deseo nada más que la salvación de la gran Rusia. Juro que gracias a la 
victoria sobre el enemigo, conseguiré llevar al pueblo hasta la Asamblea 
Constituyente en la que decidirá su propio destino y podrá elegir su forma 
de gobierno." 

Llamamiento del general Kornilov. Agosto de 1917. 


